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EL SONAMBULO 
SAN LORENZO, 16. 

K-ípwialidaden toda clase de embutido, qtti'i)ot su esmerada confcccióa 
se rceomiondn el público, 

Tauíbien encoutrará el públicoqiie visito dicho establecimiento, todo éuaato 
necesite on los artículos d« primí-ra necesidad. 

El Sonámbulo, Sun Lorer.EO, 18, frente al estanco. 

FRANCISCO PINA, ^-^'a^f» 

dad, do Ift que en plazo no lejano 
pudiera locar las coii»eriicnci«s, y 
sulVir hu» funestos leí-ulladcis. 

PAN AL OBRERO 

S« acerca el fiíi\ «I invierno, 
llenando d« angustia •! hogar del 
infeliz obrero, que falto de trabajo, 
carece de abrigo y da pan para 
sus hijos. 

El invierno, siempre aterrador, 
reviste los graves caracteres del 
Iiambre, y sin «mbargo ¿qué hacen 
los primates de la patria para pre­
venir sus Uorribles consecuencias? 

Nada. 
Ven al obrero privado de re-

0MIS08, á RUS hijos pidiéndoles pan, 
ven e«a» bandadas de hombres 
quo buscan en otros paiaes lo que 
I(H niega, el que les vio nacer, que 
son otros tanto» veneros de rique­
za, en tanto l'>s que figuran al 
frente de la política, etilretiénense 
en discusiones inútiles, pas«n el 
tiempo lastimosamente, echando 
al olvido las desgracias del tnfelix 
que les sirvió de escabel, para lle­
gar á In meta do sus ambiciones, 
y «'omen y duermen tranquilos, sin 
ropnrar que li;<y quien no come, 
porque carece de pan, y no duerme 
porque no tiene ni una mala man­
ta con que arroparse en las inter­
minables y heladas noches del in­
vierno. 

Muy grande es la responsabilidad 
de nuestros gobernantes, pero el 
pueblo no se exime de una parte 
de culpa, en este problema que la­
mentamos de presente. 

For uno de esos derechos que 
Ins corrientes modernistas nos han 
rt^gnlado, todo ciudadano puede 
tomar parteen la elección de aque­
llos, que á nombre del pueblo, han 
de regirlo y gobernarlo procurando 
el bienestar de tedas las clases. 

Pues nada de esto «ucede. 

Í?E DECORAN HABITACIONES Y SE PINTAN FACHAD.\.S. 

Además de esto piefei irnos lo 
extranjero á lo español, y dejamos 
lo que tenemos en nuestra pro{)ia 
casa y vamo» á buscar lo que eslA, 
lejos, sin reflexionar que nucíitio 
proceder, indiferencia y nputia, 
son causa del luiílestar que sionlo 
y de la ruina de la Uíición. 

Cierto que en las alta» eafens 
oficiales, nadd, ó muy poco ti* in­
tenta y realiza para at^jir esta 

I angustiosa crisis y liori-ible mise-
j ria en que yacen sum'das nuestras 
j infortunadas clases obreras, pero 
1 prescindiendo de ésto, habremos 
'' de significar que dada la ouUura 

escasísima en que se desenvuelven 
y viven, y la refinada maldad é 
Iiipocresía en que fundamentan sus 
predicaciones los ^ue pomposanion-
te se adjudican el título de pro­
tectores amantes dfl [«rolt'tariado, 
no liallarAn por el camino rm-
p:end¡do la redención desüisifelia 
estado, ni el pan que necositau 
para acallar el hambre de tantas 
criaturas y conseguii' el abri­
go q ue necesitan para cubrir aque­
llas carnes yraoriiladas p'-r el íi i<), 
que al conlemplarla.s sus madres, 
sienten resbular por sus mejillas 
lagrimas de dolor que van á unir­
se con las del hijo, que con voz en­
trecortada le pide un pedazo de 
pan, destrozando el corazón de la 
que le dio el ser, que cansada de 
sufrir, se subleva contra nní» socie­
dad egoista, que no se conmueve 
ante cuadio de miseria tan des­
consolador. 

Unifiqúese el capil »| y el traba­
jo, venga una evolución ha» ia los 
buenos principios sociales, y el 
obrero logrará per sí MU iede¡u!ióu, 
saldrá de esa postración y de la 
miseria física y rporal que lo con-

I sume, y el lapitaüsla se halirá exi-
i mido de la inmensa responsabili-

LiSOlTISESSiEElITIi 
Otiexxto 

Conocimos en Madrid, ya ancia­
no, á un nobilísimo caballero. 
Guardia do Corps, en los tiempos 
de Fernando VII, del que fué ami­
go y com¡niñero en sus nocturns 
bohenu'adas con los chisperos y 
manólas de las Vistillas y del í.a-
vapiés, que terminaban en la an­
tigua botillería de Cunona, en la 
lioslería de Mao.se Botín, ó en la 
londa de Peíonn; y no decimos el 
PoMil)o primitivo, porque .se cerra­
ba con la queda del Buen Suceso, 
ó como «i dijéramos, In Bombilla, 
La Ceres y el Lhardy de hoy. 

Aquellos tiempos precin-sores de 
|oi presentes, en los que existían 
los hermanos del Pecado mortal, la 
Rondad* pan y huero, que aún 
subsiste en su Refugio de la .'alie de 
la Puebla, los AgonÍKnntes de la 
Pasión, los Regidores perpetuos y 
tanta mujer de rímpe y rasga que 
llamaban «Narizotas» á Fernando 
el Deseado. 

Y basta de digresiones y volva­
mos á las cuentas de Barrutia. Era 
un tipo arrogante, un caballero 
que desde la cuna venía codeán­
dose con gente que comía con te­
nedor; nsislió á Ja Fontana de oro, 
on 1828; fué amigo de Escoiquesc, 
del P . Cirilo, del prclendienle 
Carlos V, del P. Fulgencio, del 
Rector de la Buena I >icha el mur­
ciano dominico LiiisGodiner, y úl­
timamente visitó en Aranjuez á 
Ja famosa Sor Patrocinio. 

Cuando conocimos & nuestro 
protagonista tenía,65 añ"s, ií)a c(*n 
el siglo; era narrador auténtico de 
la Corte de España, conocía los se­
cretos palatinos, tos de muchas 
azafatas y damas de honor, lo pu-
blicable y lo no publicable. 

A la muerte de Fernando Vil, 
en 1883, Barrutia, que eia realista 
por convic<'ión, cayó en desgracia 

J y para no sufrir la Ix'fa de los des-
camiísados. como él decía, emigró 
do Madrid, vi.siló algunas provin­
cias } tachado por sus genialida­
des, «"u unas de burlista, y en «ilrag 
do liberal, se fué á Francia, donde 
la colonia española le prestó su 
jroU^oción. 

Barrutia no tenía un cuarto, co­
mía en los mejorer; hoteles, visitaba 
las embajadas, aristocráiiooe salo­
nes y vivía como gr.in señor. 

En ciertii ocasión se I© vo'viA el 
santo de espaldas.y acudió áeu dis­
tinguida familia y ésta Je pensionó 

relativamontrt bien, mas no lo bas­
tante para sostener el boato á, 
que reñía nroítumbrado, porque 
como d'f«e Zonilla en su <Teno-
lio»: 

Siempre v ro eoa grandfza 
quien Ircko á gratídeía está. 

T Barrutia, caballero legenda-
rie, no podía vivir, ni vivió nunca, 
on !a miseiia. 

—Apienda uflcd—nos decía— 
yo he vivido bien sin tener dine­
ro, no he bajado nunca de mi pe­
destal, he aumentado el ciédito, y 
lie cump ido luego con mis acreo-
doies como cumplen siempre lo» 
liombres de honor. 

Tuve una época nefasta: vivía 
como un emigrado en I'erpíguan. 
lenta < ¡neo reales diarios quema 
píigaba el gobierno fiancés, y mi 
fmiilia ?ne onviab»» cien duro"? 
mensunles, yo gastaba doscientos 
¿y cómo arreglarse? 

Todos \o< meses liqnid iba. 
Fonda: disoieutos francos. 
Casino: cien franco». 
Rastre: cien franco». 
Extraordinarios: cien íraneos. 
Pata mi lio'sillo: i ien franco*. 
Tota! 601) franco"; me faltaban 

cien francés, puesto que »olo reci­
bía 5Í;0. 

Hacía mis cuentas y me decía: 
si al qm debo dos le pago uno, y 
al que cinco la mitad, ¿qué que­
da para Barrutia? Nada; una mise­
ria. 

Pues no pago á nadie; todo pa­
ra Bnirutia, y vuelta fl empezar. 

Esto lo decjjt (íuando le daba la 
chifladura de no pagar, pero siem­
pre cumplia como un caballero. 

Ftlip* Blanc» de Ibtiñéz. 

T E A T R Ó R O M E A 
Anoche so representaron «Ve-

nus-Salon», «La Macarena», «La 
Chavahu y «La Tempranica». 

Estas obras obtuvieron un de­
sempeño esmerado, siendo aplau­
didos los principales personajes de 
las mismas, en diferentes ocasio­
nes. 

ICn «La Chávala» dobutó nues­
tro querido amigo Paco Barnés. 

Al sidir éste al palco escénico, 
fué salu'ado con prolongada salva 

i de aplausos, en prueba del verda­
dero aí'octo <iua le profesan sus 
paisanos. 

A pesar del natural lomor con 
que todo arliala 30 presenta anttf 
ol público, talando debuta, nuestro 
amigo l'aco, cumplió dignamente 
con su cometido, cantíondo con 

^ rnuclio gu-̂ to y declamando admi-
• rablemeuie. 
I 


